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La Fundación BBVA presenta el Informe CESIfo 2008 sobre la economía europea 
Este año se reducirá significativamente 

el crecimiento en Europa 
· En la UE 27 se reducirá hasta el 2,1 por ciento, ocho décimas menos que el pasado año.

· Estados Unidos crecerá menos que la Unión Europea de los 27 por tercer año consecutivo: su PIB sólo se incrementará un 1,7 por ciento en 2008
16 de abril de 2008.- La Fundación BBVA presenta el Informe CESifo sobre la Economía Europea 2008, en el que se analizan las perspectivas macroeconómicas para el presente año. CESifo es una organización integrada por el Centro de Estudios Económicos de la Universidad de Munich (CES) y el Instituto Ifo de Investigación Económica. 
En el grupo de expertos que elabora este informe anual participa por parte española Xavier Vives, colaborador de la Fundación BBVA y profesor del IESE.

Éste es el séptimo informe sobre la Economía europea del Grupo Asesor de Economía Europea (EEAG) de CESifo y, por primera vez, el índice de materias del informe se ha resumido en un título común: Europa en un mundo globalizado.   

Todos los capítulos tratan de un modo u otro sobre la creciente interdependencia entre Europa y el resto del mundo. A este aspecto se refieren tanto los dos primeros capítulos, que al igual que en años anteriores tratan sobre cuestiones macroeconómicas a corto y largo plazo, como los tres capítulos posteriores, que tratan de asuntos a más largo plazo.

El Capítulo 1 presenta el pronóstico macroeconómico y analiza la política monetaria y fiscal en Europa. Debido a la incertidumbre sobre los acontecimientos macroeconómicos en EEUU y sobre cómo éstos se transmitirán al resto del mundo, así como las dudas sobre la medida en que el crecimiento de las economías emergentes se ha separado del ciclo de EEUU, una perspectiva global es más pertinente que nunca. El Capítulo 2 ofrece un análisis en profundidad de estos temas.
El Capítulo 3 analiza el impacto en el empleo de Europa Occidental de la mayor integración económica con economías de bajos salarios: el mensaje es que si se toman en consideración todos los efectos, es más probable que la globalización acabe por aumentar el empleo. 

El Capítulo 4 se posiciona en contra del uso de la política industrial para proteger a las empresas europeas de la competencia internacional, a causa de los costes a largo plazo que probablemente se originen. 

El Capítulo 5 versa sobre una de las cuestiones más importantes para la humanidad a largo plazo: el calentamiento global. El capítulo señala que la mayoría de los análisis existentes han desatendido el lado de la oferta. Sin un análisis adecuado de los efectos secundarios en la oferta, las medidas de reducción de la demanda, que generalmente se consideran soluciones evidentes (como los permisos de emisiones, los impuestos sobre los combustibles fósiles y la subvención de las fuentes alternativas de energía) corren el riesgo de ser ineficaces.

Perspectivas macroeconómicas

El Informe CESifo, que constituye un punto de referencia en el análisis económico internacional, subraya que la economía mundial creció intensamente el año pasado pese a las turbulencias provocadas por la crisis de las hipotecas subprime (alto riesgo) estadounidenses en los mercados financieros, incrementándose en alrededor de un 5 por ciento el PIB mundial por cuarto año consecutivo.
Los riesgos de una ralentización del ciclo económico mundial aumentaron significativamente en el segundo semestre del año pasado debido a las persistentes dificultades de los mercados financieros y a la ralentización de la economía estadounidense. 
Estos factores, unidos al aumento de la inflación y al encarecimiento de los precios energéticos y de los alimentos, lastrarán a la economía mundial, sobre todo a corto plazo. Sin embargo, la evolución de los beneficios empresariales y del mercado laboral se mantendrá, en general, favorable. 
EE.UU.- Estados Unidos consiguió alcanzar una tasa de crecimiento general del 2,2 por ciento en 2007 (frente al 2,9 por ciento de 2006). La inversión residencial lleva ocho trimestres consecutivos reduciéndose y los precios inmobiliarios han disminuido, con el consiguiente deterioro de la situación patrimonial de los propietarios de viviendas. Aunque la caída de precios ha impulsado al consumo en otras ocasiones, ahora funciona en sentido inverso. Durante el presente año seguiremos asistiendo a un aumento de la morosidad entre los propietarios de vivienda y a caídas adicionales de los precios inmobiliarios. 
Los contratos de futuros del S&P Case-Schiller Index para las diez mayores ciudades de EE.UU. indican que los partícipes del mercado prevén que los precios de la vivienda seguirán a la baja hasta la primavera de 2009. La Asociación Nacional de Agentes Inmobiliarios prevé que en 2008 los precios de la vivienda se abaratarán por término medio un 16 por ciento. 

Sin embargo, las exportaciones respaldarán al crecimiento de EE.UU., a la vista de la continuada fortaleza de la economía mundial y de la persistente depreciación del dólar estadounidense. 

Teniendo en cuenta todas las incertidumbres, incluidas la contracción de precios inmobiliarios y la crisis subprime, la previsión de CESifo sitúa el crecimiento del PIB estadounidense en 2008 en el 1,7 por ciento. Esta previsión supone que Estados Unidos crecerá menos que la UE 27 por tercer año consecutivo.
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Asia.- La aportación de Asia al crecimiento económico mundial ha ido aumentando significativamente con el tiempo. El año pasado, las economías emergentes de Asia exhibieron unas tasas de crecimiento del PIB extraordinarias, a pesar de la ralentización del crecimiento en EE.UU. y de los contratiempos en los mercados financieros internacionales. La demanda interna se ha convertido gradualmente en el principal motor del crecimiento. La crisis subprime de los mercados financieros estadounidenses no ha perjudicado al sector bancario asiático por el momento. Los bancos han mantenido abierto el crédito al mercado y el diferencial entre la deuda empresarial y pública prácticamente no se ha ampliado.
Japón también acusará una suave ralentización de su ciclo económico. La demanda interna y, especialmente, la inversión no residencial se erigirán como los principales puntales del crecimiento. Además, perderán relevancia los adversos efectos sobre el crecimiento provocados por la modificación de las normas de edificación. Está previsto que la economía nipona crezca un 1,7 por ciento en 2008. 

En China (incluyendo Hong Kong), la locomotora del crecimiento de Asia, el crecimiento del PIB alcanzó el año pasado el 11,2 por ciento, porcentaje que volvió a superar con holgura las previsiones. Aunque el PIB chino seguirá avanzando con fuerza, el menor aumento de las exportaciones restará algo de brillo al crecimiento. El sesgo más restrictivo de la política monetaria y las medidas administrativas adoptadas el año pasado contendrán el crecimiento, que se reducirá hasta el 9,5 por ciento este año. 

La dinámica del ciclo económico de India perdió cierto empuje al final de 2007. Aunque la tasa de crecimiento anualizada fue del 9,2 por ciento en el primer semestre del año, cayó después hasta menos del 9 por ciento. La demanda interna ha registrado un aumento especialmente intenso. La suave desaceleración económica responde en alguna medida al sesgo más restrictivo de la política monetaria. Las probabilidades de que el crecimiento de India siga reduciéndose no son muy elevadas. La economía interna parece ser bastante resistente, aunque cabe esperar que el banco central endurezca adicionalmente su política monetaria. Es previsible que el crecimiento disminuya este año hasta el 8 por ciento, habida cuenta de la ralentización del segundo semestre del año pasado.

En 2007, el crecimiento económico del resto de las economías emergentes de Asia fue de entre el 4,5 y el 9 por ciento, siendo aproximadamente el 5 por ciento la tasa promedio de dicho grupo, formado por Hong Kong, Indonesia, Malasia, Filipinas, Singapur, Corea del Sur, Taiwan y Tailandia. El crecimiento puede mantenerse este año en un nivel del 5,5 por ciento en la totalidad de la zona.

Por otra parte, el crecimiento agregado de América Latina será del 4,5 por ciento este año. Los motivos que explican está ligera reducción de las tasas de actividad son el crecimiento más comedido de la economía mundial y las limitaciones de capacidad en los países latinoamericanos que exportan materias primas.  

Unión Europea 27.- En 2007, la Unión Europea consiguió crecer a una tasa próxima al 3 por ciento por segundo año consecutivo. En concreto, las dinámicas de crecimiento de Alemania, España y Reino Unido ayudaron a lograr este favorable resultado. 
En general, la elevada demanda interna fue el principal factor de apoyo a nivel nacional. La inversión no residencial se mantuvo como un elemento significativo que explica el crecimiento de la demanda. 

El consumo volvió a cobrar dinamismo gracias a la favorable evolución del mercado laboral. Los aumentos salariales reales fueron contenidos el año pasado, siendo inferiores a los de EE.UU. y Japón. 

No obstante, la situación competitiva de los países europeos empeoró notablemente debido a la evolución del tipo de cambio, pese a lo cual las exportaciones netas volvieron a contribuir positivamente al crecimiento del PIB de la zona euro.

Un crecimiento económico superior al de tendencia propició un elevado aumento adicional del empleo de carácter sostenido, así como la consiguiente reducción de la tasa de desempleo. Esta última se redujo en 2007 hasta un promedio del 7,1 y el 7,4 por ciento en la UE 27 y la zona euro, respectivamente; aunque esta situación conlleva una reducción de 1,1 puntos porcentuales para la UE 27 entre 2006 y el año pasado, la reducción fue algo menos acusada para los países de la zona euro (0,9 puntos porcentuales). 

La confianza de los productores empezó a desmoronarse tras el estallido de la crisis crediticia. La actividad se reducirá en el primer semestre de este año en la Unión Europea como consecuencia de la apreciación del euro y de la subsiguiente reducción de las importaciones estadounidenses, lo que devolverá el crecimiento económico a una tasa cercana a la potencial.

Además, la menor expansión de la inversión en Europa está traduciéndose en un menor crecimiento. Sin embargo, un output gap positivo (es decir, la existencia de capacidad productiva aún no utilizada) permitirá que siga aumentando el empleo. 

Con todo, el consumo privado aumentará a un ritmo similar al del año pasado, al continuar la inflación elevada, sobre todo en el primer semestre del año, y mantenerse comedidos los aumentos salariales. 

Tras el 2,9 y 2,6 por ciento del año pasado, es probable que el crecimiento se reduzca hasta el 2,1 y el 1,8 por ciento este año en la UE 27 y la zona euro, respectivamente. 

Sin embargo, los imponderables que se ciernen sobre esta previsión son considerables, ante las persistentes turbulencias en los mercados financieros.

Dos son los principales responsables de esa ralentización desde el punto de vista de la demanda: en primer lugar, la inversión aumentará con menor ímpetu, pues ya ha dejado atrás sus máximos de ciclo económico; en segundo lugar, el elevado nivel del euro y la ralentización del comercio mundial desacelerarán las exportaciones europeas, propiciando que las exportaciones netas tengan una reducida aportación negativa al crecimiento.

Aunque el empleo seguirá aumentando y el desempleo de la UE 27 se reducirá en 2008 hasta el 6,8 por ciento, este año se producirá un aumento de la inflación y un crecimiento de los salarios relativamente reducido, lo que hará que el consumo sólo se incremente ligeramente.



Sin embargo, la mayor aportación al crecimiento económico, alrededor de 1 punto, provendrá del consumo privado. 

La capacidad productiva se mantendrá positiva en 2008. El sesgo restrictivo de la política monetaria posibilitará que la tasa de inflación retroceda paulatinamente en 2009 tanto en la UE 27 como en la zona euro, hasta un nivel próximo al 2 por ciento. Dicho escenario se verá asimismo favorecido por los comedidos aumentos salariales nominales, de magnitud similar a los del año pasado, es decir, de alrededor del 2,75 por ciento en la zona euro (el incremento salarial fue del 2 por ciento en 2007). 

La aceleración económica siguió reduciendo los déficit fiscales y la deuda pública en toda Europa el año pasado. Aunque el gasto público global aumentó algo, los ingresos fiscales crecieron a un ritmo superior. La consolidación de las finanzas públicas continuó en casi todos los países, poniéndose en práctica medidas para aligerar los déficits presupuestarios estructurales, sobre todo en Alemania, aunque  también en Hungría, Italia y Portugal. Expresado como porcentaje del PIB, el déficit presupuestario se redujo del 1,6 al 1,1 por ciento en la UE 27, y del 1,5 al 0,8 por ciento en la zona euro. Este nivel es el más reducido en ambas regiones desde 2000. Al contrario que en Japón y EE.UU., el déficit presupuestario estructural también disminuyó el año pasado en la zona euro. 

Las condiciones monetarias se han endurecido en los dos últimos años en la zona euro. Este hecho cabe achacarlo a la continuada escalada del tipo de refinanciación del Banco Central Europeo (implementada a través de ocho subidas desde diciembre de 2005, dos de las cuales tuvieron lugar en marzo y junio del año pasado) y a la apreciación del euro durante el mismo período. El euro se revalorizó más de un diez por ciento frente al dólar estadounidense en el transcurso de 2007. 
Alemania, Reino Unido, Francia e Italia.- La ralentización de la economía alemana se mantendrá, como mínimo, hasta el segundo semestre del año. El crecimiento del PIB alcanzará el 1,6 por ciento este año. La tasa de inflación se situará en un promedio del 2,3 por ciento, al igual que en 2007. Sin embargo, volverá a disminuir hasta menos del 2 por ciento a finales del año. No se detectan señales de que la competitividad de la economía alemana vaya a empezar a deteriorarse en breve. Las tasas de inflación y el crecimiento de los salarios se mantendrán inferiores al promedio de la zona euro. 
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La actividad económica perderá inicialmente fuelle en el Reino Unido. El crecimiento del PIB será sólo del 2 por ciento en 2008. Los precios inmobiliarios reales empezaron a caer el otoño del año pasado. Además, unos tipos de interés relativamente elevados y el incremento de la incertidumbre lastrarán adicionalmente el crecimiento de la inversión. La evolución de las exportaciones netas tendrá una aportación negativa al crecimiento del PIB. El futuro del mercado inmobiliario británico está sujeto a riesgos considerables. 

El consumo privado se recuperará lentamente en Francia, volviendo a ser el principal revulsivo del crecimiento de la demanda. Además, las exportaciones repuntarán en cierta medida. El resto de los componentes del gasto registrarán probablemente una evolución comedida a corto plazo. En consecuencia, el PIB crecerá este año a tasas del 1,7 por ciento. La previsión de inflación se sitúa en el 2,1 por ciento; Francia no sufrirá un aumento de los precios tan acusado como muchos otros países.

Las perspectivas macroeconómicas italianas siguen siendo sombrías. En primer lugar, la inversión mantendrá un crecimiento moderado; en concreto, el crecimiento de la inversión residencial se reducirá tras los aumentos relativamente intensos de los últimos años. En segundo lugar, las exportaciones seguirán resintiéndose de la intensa competencia internacional, sobre todo las de la industria textil, que sigue constituyendo un porcentaje relativamente elevado del sector manufacturero. La economía italiana sigue perdiendo competitividad internacional. Por consiguiente, la evolución de sus exportaciones continuará empeorando, como lleva sucediendo desde 1996. El PIB crecerá este año un 1,3 por ciento. Aunque el empleo aumentará menos del 1 por ciento, un incremento aún menor de la población activa posibilitará que la tasa de desempleo siga disminuyendo, alcanzando el 5,8 en 2008.

España.- España fue capaz de mantenerse por una senda de elevado crecimiento el año pasado, creciendo prácticamente a una tasa del 3,9 por ciento. La principal responsable del crecimiento económico de los últimos años ha sido la pujante demanda interna. La inversión residencial siguió creciendo y actualmente se sitúa por encima del 8 por ciento del PIB. Esta circunstancia no evitó que los precios inmobiliarios se disparasen; el aumento de la población, la demanda extranjera y unos tipos de interés reales históricamente reducidos se conjuraron para favorecer dicha evolución. 
Sin embargo, la economía española se ralentizó en el otoño del año pasado. La reducción del crecimiento del consumo fue especialmente notable, como en menor grado le pasó a la inversión (residencial). Al mismo tiempo, el encarecimiento de los precios inmobiliarios se suavizó algo. Sólo aumento la aportación al crecimiento de las exportaciones, al batir el crecimiento de las exportaciones al de las importaciones. 

El aumento de la población activa hizo que la disminución de la tasa de desempleo española se mantuviera bastante reducida, pese al continuado crecimiento del número de puestos de trabajo. La tasa de desempleo promedio se redujo sólo desde el 8,5 por ciento de 2006 hasta el 8,3 por ciento del año pasado. Tras el 2,7 por ciento que marcara en septiembre, la tasa de inflación permaneció elevada, alcanzando el 4,3 por ciento en diciembre

La política fiscal española fue expansiva el año pasado. El superávit presupuestario alcanzó el 1,8 por ciento del PIB, pese a la reducción de los ingresos fiscales. La política fiscal seguirá siendo expansiva este año. Está previsto un aumento del gasto público, además de nuevas reducciones de impuestos. Unida a una ralentización cíclica, se prevé que dicha circunstancia reducirá el superávit presupuestario hasta alrededor del 1,2 por ciento del PIB en 2008. 

En comparación con los últimos años, el crecimiento perderá brío en España. El mercado de la vivienda se contraerá, mientras que la inversión residencial sólo crecerá ligeramente. Estos factores también incidirán adversamente sobre el empleo del sector de la edificación, lo que a su vez perjudicará al crecimiento de la renta disponible. El consumo privado no evolucionará con la misma fortaleza que en el pasado. El crecimiento agregado del PIB no superará este año el 2,5 por ciento. 
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Caída del dólar.- El informe CESifo para 2008 ha analizado también la caída del dólar y ha valorado sus consecuencias para la economía mundial. El dólar cedió casi un tercio de su valor en términos reales (ajustado por la inflación) desde sus máximos de 2002 hasta el comienzo de 2007. Dicho retroceso fue bastante más acusado frente a las principales divisas, rondando el 40 por ciento en términos reales; frente al euro, su depreciación ha sido de casi el 50 por ciento descontada la inflación.
En primer lugar, el informe CESifo considera que las estimaciones más abultadas de depreciación real del dólar (situadas en una horquilla del 35-50 por ciento en términos reales) presuponen normalmente un ajuste muy severo en los precios relativos internos de los bienes no comercializables (servicios), tanto en EE.UU. como en el extranjero. El grueso del ajuste se produce a través de los precios internacionales relativos: la relación de intercambio (los precios de exportación en relación con los precios de importación) y el tipo de cambio real (los precios al consumo internos en comparación con los del extranjero) evolucionan de manera estrechamente interrelacionada.

Situado en 1,48 unidades por euro a principios de 2008, el billete verde probablemente ha rebasado el valor necesario para un reajuste global, sobre todo si las monedas asiáticas ponen fin a su vinculación (explicita o implícita) con el dólar. Sin embargo, no se descarta en modo alguno la posibilidad de que el dólar se deprecie mucho más a corto y medio plazo, sobre todo si los bancos centrales de países con elevadas reservas de dólares empiezan a diversificarlas. En tal caso, podría producirse un grave deterioro adicional de la competitividad de costes de la zona euro, lo que agravaría una posible ralentización. 
Globalización, empleo y política industrial.- La mayoría de los economistas tienden a destacar las ventajas para el bienestar obtenidas gracias a la integración internacional. El informe analiza una serie de mecanismos a través de los cuales la globalización podría ayudar a aumentar el empleo en Europa mediante la reducción de las imperfecciones del mercado laboral.
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Fig. 3.7

Earnings inequality

Source: OECD.
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En primer lugar, la compra de productos manufacturados a economías de bajos salarios (la importación de bienes intermedios) supone una reducción de  costes, que permite efectos de escala positivos en la demanda de empleo interna. 

Por otra parte, una mayor integración comercial supone mayor presión competitiva y por lo tanto una mayor sensibilidad al precio de la demanda de productos. Esto tiende a reducir el margen entre precio y  coste y a aumentar la demanda de producción, y en consecuencia, de mano de obra requerida por los productores.
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Fig. 3.13

FDI stock in low-wage economies and employment-

population ratio, 2002
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Respecto a la política industrial en la UE, el reto más importante es fomentar la competitividad de sus empresas y la productividad de la economía para aumentar el bienestar de los ciudadanos europeos, según se recoge en el informe CESifo. Con este objetivo, los expertos reconocen que hay varios argumentos a favor de una política industrial activa basada en sectores; estos argumentos incluyen el proporcionar  incentivos adecuados a las empresas para que entren y salgan del mercado, ayudar a alcanzar una posición estratégica en el mercado internacional, asistir la reestructuración eficiente (y justa) de las industrias en declive, aumentar los efectos positivos externos, contribuir a  la coordinación de la inversión y corregir imperfecciones en el mercado de capitales.

Los países europeos todavía dedican una buena parte (aunque en retroceso) de sus gastos a las políticas basadas en sectores (por ejemplo, el acero, astilleros y carbón), pero una proporción creciente se dedica a las llamadas políticas horizontales, que recaen de forma más ecuánime sobre varios sectores. Estas políticas incluyen apoyo a las actividades de I+D, formación de capital humano, dotación de infraestructuras, promoción de la internacionalización (imagen de marca, red de ventas, etc.) y ayudas para las PYMES.

Por otra parte, un marco de trabajo macroeconómico que mantenga el funcionamiento eficiente de los mercados es fundamental para la competitividad. En la mayoría de países de la UE, parece haber un gran margen para aumentar la competencia en la industria de servicios: transportes, telecomunicaciones, sanidad, sector energético, servicios profesionales, comercio minorista, y también en la industria del conocimiento (universidades y centros de investigación).

En definitiva, la UE se encuentra en la posición correcta para determinar políticas industriales horizontales de carácter general que respondan a los retos que plantea la globalización. Quizás tiene aún mayor importancia el hecho de que la UE se puede beneficiar de grandes economías de escala para tratar los temas derivados de la globalización. Un ejemplo podría ser la política energética común, que diversifica las fuentes de suministro y la cartera de tecnologías en el gran mercado integrado de la energía de la UE. 
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Fig. 4.1

EU state aid, 1992-2005

Source: European Commission, DG Competition scoreboard.
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Cambio climático.- Igualmente, CESifo se ha ocupado en el informe 2008 de un tema trascendental como el cambio climático. Hasta ahora, el debate de política pública sobre el calentamiento del clima se ha centrado en la reducción de la demanda de combustibles fósiles, siguiendo la hipótesis tácita de que una reducción de la demanda propiciará automáticamente una menor utilización de estos combustibles y, por tanto, una reducción de las emisiones de CO2 a la atmósfera. El inconveniente de esta argumentación es que pasa por alto los factores relacionados con la oferta. Como en el resto de mercados, la extracción de combustibles fósiles viene determinada por la conjunción de oferta y demanda. 
Las medidas para la reducción del consumo de algunos países occidentales caerán en saco roto si los titulares de los recursos de combustibles fósiles no recortan su producción. Sin reducciones de la producción, los precios energéticos mundiales se reducirían tanto que otros países consumirán y quemarán exactamente la cantidad no demandada por los países "verdes". Los países poco comprometidos con la prevención del cambio climático gozarán de un subsidio tácito a su demanda energética, derivado del comedimiento mostrado por los países más sensibles a las consecuencias del cambio climático. China e India seguirían intensificando sus políticas de crecimiento con elevadas emisiones de CO2 .
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Fig. 5.1

Annual world wide emissions of carbon dioxide
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En última instancia, el futuro del cambio climático depende del comportamiento de los titulares de los recursos, más que de la reducción parcial de emisiones de CO2. El argumento de que no son sólo los precios actuales, sino también los precios futuros previstos los que determinan la tasa de extracción de recursos no renovables, es esencial para analizar la oferta de combustibles fósiles. Los cambios de la oferta que efectivamente ocurran dependerán de la pauta temporal prevista de los precios. El dilema decisorio de los titulares de recursos puede caracterizarse como una elección entre: a) extraer los recursos en la actualidad e invertir los ingresos en los mercados financieros para lograr una rentabilidad financiera futura; y b) mantener la materia prima en el subsuelo y beneficiarse de unos mayores precios futuros a medida que los recursos se agoten.

La pauta temporal de los precios de los combustibles fósiles prevista por los productores estará en función de su previsión sobre el devenir futuro de las políticas pensadas para afectar a la demanda. Sus decisiones dependerán tanto de las limitaciones a la demanda aplicadas en el presente como de las expectativas de limitaciones futuras. 

De lo anterior se deduce que las iniciativas para reducir la demanda de combustibles fósiles podrían no dar resultado. Las medidas actuales de contención de la demanda no bastan para que la extracción de recursos disminuya en el presente. Los llamamientos para adoptar medidas que aborden el cambio climático probablemente se intensificarán conforme aumenten las temperaturas, lo que propiciará unas políticas de contención de la demanda futuras cada vez más estrictas; además, las dificultades para lograr el consenso internacional a dichas políticas y el deseo de conceder tiempo para que tanto productores como consumidores se adapten, suponen un fuerte incentivo para introducir de forma escalonada en el tiempo todas las iniciativas de reducción de la demanda. Como los proveedores anticiparán dicha evolución, incrementarán su extracción actual. Esta paradoja verde puede ser uno de los motivos que expliquen que, pese al Protocolo de Kyoto, el consumo mundial de combustibles fósiles y la emisión de dióxido de carbono han aumentado incesantemente en los últimos años. 

Para que un sistema de comercialización de emisiones funcione tiene que llegar a ser realmente global. Esto significa que debe incluir a todos los países consumidores, sin excepción, de modo que las limitaciones a la demanda en una región del mundo no se traduzcan en reducciones de precios que sólo alienten la demanda en otras zonas. 
Almacenamiento de CO2.- El abanico de políticas posibles no se limita a intentar alterar la oferta y demanda de combustibles fósiles, sino que incluye también soluciones tales como el almacenamiento del CO2 generado por los procesos de combustión al objeto de eliminarlo de la atmósfera. 
Dos de las alternativas existentes son prometedoras. La primera consiste en explotar las posibilidades técnicas del secuestro del dióxido de carbono, que pasa por almacenarlo en el subsuelo en forma líquida. La segunda, que debería recibir la máxima prioridad, consiste en la reforestación, ya que los bosques constituyen la mayor fuente de absorción de carbono bajo control del ser humano. La deforestación se traduce en la actualidad en la emisión de más dióxido de carbono que el emitido por la totalidad del sector de transportes. El aumento de las temperaturas podría ralentizarse significativamente si la destrucción de bosques diese paso a la reforestación. 
Para comprender mejor la oferta es útil centrarse, en primer lugar, en las reservas disponibles y explotables de carbono reducido en tierra, ya que dichas reservas son el origen del problema del CO2. El carbono reducido que puede utilizarse para la combustión (oxidación) está contenido en el carbón, petróleo y metano. La combustión supone trasladar el carbono desde debajo de la superficie de la tierra a la atmósfera. 
En torno al 55 por ciento del CO2 que llega a la atmósfera es rápidamente absorbido por los océanos y la biomasa, porque se encuentra cerca de la superficie terrestre. A diferencia de otros gases de efecto invernadero, el dióxido de carbono que se difunde por las capas superiores de la atmósfera desaparece muy lentamente con el paso del tiempo y el 45 por ciento restante de las emisiones permanecen en la atmósfera después de 100 años; de este porcentaje, el 20 por ciento desaparecerá en los siguientes 200 años y el otro 25 por ciento constituye una reserva muy sólida que no desaparecerá prácticamente nunca. 
Los científicos que forman parte del Panel Intergubernamental para el Cambio Climático (IPCC, 2007) sostienen que son necesarios muchos miles de años para que el CO2 antropogénico (producido por el hombre) desaparezca de la atmósfera, por lo que las emisiones son extremadamente persistentes. Archer y Brovkin han concluido que la duración media en la atmósfera del CO2 procedente de la combustión de combustibles fósiles es de entre 30.000 y 35.000 años. 
Por otra parte, el Informe Stern facilita una estimación sintética de las concentraciones pasadas, presentes y futuras de CO2 en partes por millón (ppm) y los correspondientes efectos para la temperatura atmosférica. Las estimaciones consideradas más plausibles por los autores del informe se enumeran en la siguiente tabla.

Potencial del suministro de carbono y calentamiento global

	
	Concentración de CO2 en la atmósfera (ppm)
	Temperatura media (ºC)

	Era preindustrial
	280
	14

	Actualidad
	380
	15

	2035 (estimación de Stern) (corto plazo)
	560
	17

(15,5 – 18,4)

	2100 (estimación de Stern) (combustión de todos los recursos a medio plazo)
	900
	19

(16,2 – 22,3)

	2300 (combustión de todos los recursos a largo plazo)
	936
	19,5

(16,8 – 22,3)


Nota: Las estimaciones sobre reservas y recursos se toman del World Resource Institute (2006), el World Energy Council (2000, p. 149), la Energy Information Administration del Gobierno de Estados Unidos (2007) y del instituto Alemán de Geociencias y Recursos Naturales. 
La cuestión es saber lo que podría suceder cuando todos los recursos se agoten. Las últimas dos columnas del diagrama se refieren a este caso. Si las reservas se consumen muy rápidamente, supongamos que en 2100, supondría cuadriplicar el contenido de carbono en la atmósfera de la era preindustrial. Esta situación constituiría sin duda un escenario complejo en el que la temperatura media podría superar  los 19º C y la humanidad entraría, en palabras del Informe Stern, en “territorio desconocido”. No se conocen estudios que hagan predicciones sobre este escenario y afortunadamente parece muy improbable que los recursos puedan consumirse en un período tan breve.

A muy largo plazo, es decir en los próximos 300 años, cuando sólo el 25 por ciento de las emisiones permanezcan en la atmósfera, las repercusiones de la combustión de la totalidad de las reservas podrían ser más moderadas, ya que la temperatura media sólo aumentaría a 19,5º C. De este modo, es esencial que la humanidad genere lentamente dióxido de carbono para que la naturaleza tenga la posibilidad de absorber la mayoría y evitar unas concentraciones excesivas. Aun así, la temperatura sería suficientemente elevada para ocasionar daños permanentes a la Tierra.

Si desea más información, puede ponerse en contacto con el Departamento de

Comunicación de la Fundación BBVA (91537 66 15 y 94 487 46 27)
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